
ÁFRICA: KAGA TONDO 

Me gustaría tanto contártelo 
MYRIAM GARCÍA 

LOS ú l t imos golpes de « tam- tam» se p ierden con et ru ido de 
un av ión; y un cuerpo gest icu lando, negro, rompiéndose 
en cada nota para reviv i r de nuevo. 

In tento asimi lar, aprender, só lo un poco de t odo lo que me han 
dado aunque tenga la piel blanca... 

He de conseguir , para t í , una palabra que encierre la sonrisa 
aunque sea una batal la perdida de an temano; me gustar ía t a n t o 
con tá r te lo . 

El universo dogón , el mercado de Djenné, las piraguas de M o p -
t i . . . suena a pan f le to de t u r i s m o y no sirve. 

Áf r ica está en el o lor de la calle, en los colores, los «baches» co­
lect ivos, las horas de espera, el m i jo y los plátanos f r i tos . . . Á f r i ca 
no existe en las guías y los viajes organizados. Áf r ica se resguarda 
tras una piel de color negro. Por eso no sé escribir de Áf r ica . 

Y qué lejos se anto jan aquel los días de Daari en los que, rodea­
dos de peules cur iosos y pedigüeños, mi rábamos ambic iosos la 
Este del Kaga Tondo. Entonces aún no d is t inguía el corazón de la 
sabana; todavía era el « tuban-esca lador - reco lec tor de spaguet-
t is» (1), y no sentía Songhai , ni marabú, ni sopor taba el m i j o p i ­
cante de Mar iamá (2). 

Fue más ta rde, cuando en estas montañas existía mi camino , 
entonces aprendí a respirar al r i tmo de Áf r ica . . . 

Tengo miedo de volver de golpe 
y que todo África salte en pedazos, 
y me quede vacía 
todo lágrimas y arena. 
Me gustaría tanto contártelo... 

(1) Los peules, tras observar que los escaladores siempre comían «spa-
guetti» al bajar de la montaña, sacaron la sabia conclusión de que su­
bíamos a la pared a recoger «spaguettí» que crecían para la cena. 

(2) Songhai: grupo étnico que habita en la zona de Hombori. 
Marabú: ave muy grande que anida en las paredes rocosas del Kaga Tondo. 



DATOS TÉCNICOS 

Actividad realizada en Hombori (Malí) en­
tre el 20 y el 30 de enero de 1990 (1). 

— Wangel Deblidu: Vía «Adama». 300 
m. 6 b. 1 . ' ascensión. 

— Wanderdo: Vía «Horacio». 250 m. 6 a. 
— Kaga Tondo: 

Vía «La ley del desierto, la ley del 
mar». 600 m. 6 b. 1 7 largos. 1." ascen­
sión. 
Vía «Vuelva usted mañana». 6 b. A2 

— Escalada deportiva: En la base del Kaga 
Tondo hay multitud de bloques de unos 
20 m., ideales para este tipo de activi­
dad; hay unas 30 vías equipadas. 

— Big Wall: De Mopti a Hombori hay unos 
200 km. con multitud de paredes y agu­
jas vírgenes entre 200 y 600 m. 

— Mejor época: Diciembre-enero. 

— Material: Con un juego y medio de 
friends, fisureros y cintas largas, se repi­
ten la mayoría de las vías. 

Las rutas las abrimos sin clavos, con mate­
rial típico de Big-Wall (microfriends, RP). 

(1) Ver artículo «Hombori-Douentza, 1975», de 
Felipe Uriarte, Pyrenaica n.° 102 (1976). 

EL CAMINO ROTO 

L.stos recuerdos del Kaga Tondo 
L— tienen un valor especial, preci­

samente porque se nos han quedado 
sin terminar. 

Myriam y Jesús se fueron al Hi ma­
laya de la India después de habernos 
mandado el texto y las fotos, queda­
ban detalles por completar y, se que­
dará así para siempre. Su camino ter­
minaba en las frías laderas del Mehru 
Norte. Nos tendremos que acos­
tumbrar a prescindir de ellos. Forman 
ya parte de nuestro montañismo y del 
montañismo de todo el mundo. 

A la niña de Sofara, 

k\i 
JESÚS BUEZO 

ARAMOS en Duentza para el desayuno y los chiquitos pi­
diendo arroz no nos dan tanto palo como hace quince días. 
Nos hemos acostumbrado a este país; las dimensiones, ra­

zones y formas de vida son diferentes aquí. 
Desembarcamos en Daari del viejo autobús y los niños peules 

nos ayudan a transportar los petates. Paradójicamente hace frío, 
pero Salva nos calienta hablando de todo lo que hemos venido a 
buscar. 

Por la mañana sol africano, aplastante, no se esconderá más. 
Todas las paredes que quieras imaginar. Tienda, agua, mate­

rial; preparativos de siempre. Escalamos y nos ponemos a tono. 
M e recuerda a Ordesa, con más calor y mejor roca. Un día repeti­
mos una vía y el siguiente, por equivocación, abrimos otra y la lla­
mamos Adama (1). 

Pero el Kaga está ahí y es el más alto. Después de las dudas 
equipamos. 

Días de descanso. Nos vamos a Hombori; arroz, coca-cola y 
sobre todo llenar bidones; sin agua te mueres y aquí antes. 

De la puerta de la tienda sólo se ve el Kaga Tondo. A las 6 de 
la mañana es negro, después naranja y cada vez más claro. Siete 
litros de agua para un día. Diedros alucinantes, techos que se bor­
dean y al final el espolón. 

Hermosa noche, muy agarraditos; los marabús al lado, no pa­
san frío. 

Después hubo más, las vías interesantes, pero al final cansan­
cio y mucho sol. Nos vamos, en Malí hay muchas más cosas apar­
te de paredes que escalar... 

(1) Adama es el nombre que ponen los peules al primer hijo varón. Signifi­
ca Adán o primer hombre. 
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